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KL ECO DEL MEDIODÍA.

Combate del Callao.

Cadaxliaisfi reciben nuevas noti­
cias del Pacífico que evidencian de 
una manera completa el relevante 
mérito de nuestra escuadra del Pací­
fico al lleva» à cabo el bombardeo del 
(Jallao. El parle que el almirante 
norte-americano ha dado á su go­
bierno sobre este glorioso lieclio de 
armas,recliüca muchos hechos impor- 
lanles queso habían tergiversado por 
los corresponsales telegráficos,} con­
fiesa que el combate duró desde las 
doce hasta las ocho menos cuarto, es 
decir que la cscuaiira no se retiró has­
ta el anochecer y cuando era imposi­
ble continuar el bombardeo; consigna 
asirnismojque la Villa de Madrid no se 
retiró hasta dos horas despues de co­
menzado el ataque y que la Beren- 
yueta tampoco lo hizo hasbi mas tar» 
de, habiendo vuelto á la batalla la 
Blanca y la Resolución poco después 
de separarse, y que laA'«wú?/cw, la 
Ahnansfí y la yencedora no abando­
naron ni un instante el fuego. ' 
**¿^áio M comfieUfla^itlo dÍAlrmo dir 
1« que se había anunciado. Nuestra 
escuadra ha llenado perfectamente 
el objeto que se proponía, bombar- , 
deando la plaza del Callao, y soste­
niendo con sus inqponenles defensas 
un combate que es calificado de te­
merario por quien no comprende el 
pundonor de nuestra marina. El almi­
rante Rodgers lo dice: el valiente ■ 
Mendez Nunez pudo bombardear im­
punemente el Callao desde la ensena­
da de Bellavi'ta, pero habiendo ata­
cado <!e fíente á Valparaiso, el honor 
de su bandera le exigía almar tam­
bién de frente al (]allao, fuera cual 
fuese el daño que recibiesen nuestros 
buques.

El éxilo ha venido á coronar los 
heroicos esfueizo.s de nuestros mari­
nos, y la patria debe reconocerlos co. 
ino hijos predilectos. Esperamos con 
impaciencia la llegada de los despa- 
cho.s oficiales; pero entre lanío vamos 
à trascribirlos detalles que enconlra- 
mos en los diarios estrangeros. de­
jando para mañana el parle dd almi- 
lanle Rodgers que no podemos inser­
tar por el poco espacio de que dispo­
nemos.

El Herald áe Nueva-Yoik, coi res­
pondiente al 22 de mayo, publica 
una I elación dolallada, de i rigen 
peruano, del acto de guerra practi­
cado por nuestra escuadra contra los 
fuertes y plazas del Callao.

El cronista peruano, por mas que 
intenta desfigurar los hechos, deja 
entender bien que la escuadra es­
pañola consumo un hecho de verda­
dero valor, llevándolo à cabo con el 
arrojo y decision que siempre dis- 
tingüieron à nuestros marinos.

La reseña en cuestión empieza 
así:
FÜEUZ.4S Y F0HTIFIC4C.I0XES PERUANAS.

Ya hace mucho limipo (|ue los 
peruanos, como lodos sallemos, han 
estado b'vanlando fortificaciones al 
N. y 0. de la ciudad. Las obras que 
han construido han sido dirigidas y 
llevadas à calm por diestros ingenie­
ros. y han importado la artiüeria 
(jue la misma Inglaterra, con Inda 
su es(ierieuc¡a. ha declarado ser la 
m jor, á saber: la de Armstrong v 
Blakdy, '

Poseian, pues.'
Balerías al Oes/e.

Núm. 1. Ocho cañones de 32, 
dando frente à la bahía de Rclla- 
visla.

Núm. '2. Seis de 32. lisos.
Núm. 3. Dos de 300, de Arms­

trong, rayados.
Núm. 4. Seis de 02. lusos.
Núm, o. Dos de 450. de Bla­

kely, rayados; uno de ocho pulga­
das, rayado; cinco de 24 lisos,’ y 
uno de 32.

Núm. 6. Cinco de 32, lisos.
_ .Beberías

Núm. T. Uno de 4o0, Blakely, 
rayado.

Núm. 8. Dos de 4oO, Blakely, 
rayados.

Núm. 9. Dos de^ 300, Arms­
trong, rayados.

Bar/lies.
El vapor/,or/(de hierro), dos ca 

ñones de <S poleadas.
El monitor Viciaría (de hierro), 

un canon de 8 pulgadas.
Tres cañoneras de madera, (juc 

juntas montaban cinco cañones de 
32 y 24.

Así, pues, se vé, que aunque el 
número de cañones era pequeño com­
paralo con los de las fragatas espa­
ñolas, sin embargo, su calibre era 
tal, que debiera hacer dudoso el re­
sultado del combate en caso de es­
tar bien servidos, que ma precisa­
mente en lo que temíamos (pie los 
peruanos faltaran, pinslo (pie todo 
el mundo les consideraba fallos de 
esperiencia.

El cómbale.
La mañana amaneció oscurecida 

con cierta neblina; pero á las once, 
la yamaiicía dió la señal de levar 
anclas. En seguida, las seis fragatas 
echaron á andar y formaron « n línea 
de batalla en dos columnas de ala- 
(pie. La columna que debía atacar 
los fuertes del Norte la formaban la 
Villa de Madrid, la Almai/sa y la 
Bereiiguehr, esta úllima 3. vaha la 
delantera. Contra los fuertes del 
Oeste, las 'leslinadas â maniólo j' 
fueron la A>mma/icía, la Blanca y la 
fiesoliícion. La columna del Norte 
avanzo al combate lucia el Sud y |

Poniente, mjeniras que la del Sud 
avanzo, hacia el IM(j y el Norte; la 
cañonera Vencedara se colocó entre 
las dos columnas, para poder ayn- 
dai à euabpiier buque que quedase 
desaparejado.

A las doce v diez u.inutos, la bto- 
teria número 2 disparó el primer 
cañonazo à la Miimancta, al que al 
momento le contestó ese buque, y á 
los cinco} minutos ya la acción se 
habia hecho general en ambas divi­
siones de la escuadra; la columna 
del Norte alternaba acompasadamen­
te con la del 0(w|e. t i fuego de los 
bmpies era muy rápido, y lanío, que 
parecía desaliñado, dando prueba de 
que no se apuntaba con debida deli­
beración. El fuego de las baterías era 
al principio tardío ó inexacto, pero 
pronto mejoró. En menos de media 
llora, despues de comenzada la ac­
ción, la Villa de Mad/íd hizo una 
señal pidiendo socorro, y la Vence^ 
dora fué y la sacó del fuego, y al 
Voila clara y de cerca se notaba bien 
que la máquina debía haber que­
dado mal parada, puesto que por 
todas parles echaba iiuves de humo.

Trastela VilladeAiadridsr re­
tiró lá Berenffue/a, veinte minutus 
mas tarde. Esle buque habia estado / 
recibiendo un fuego muy sostenido de 
las baterías números 8í 9 y 19. Y 
un fuego cruzado de la dél número 
5. Al pasar por delante de los bu­
ques americanos se notaba que una 
balade canon rayado la había alra- 
vtsadoa llor de agua, de babor á 

/estribor, lo que envolvió la necesi­
dad de carenarla para evitar que 
se hundiera. No volvió á entrar en 
acción.*

Siguió el combale con mucha ener­
gía entre las baterías y los demás 
buques. A las dos y media la Blan­
ca y la Besoliicíon se retiraron para 
reparar algunas averías, pr-ro muy 
pronto volvieron á sus puestos, don­
de lodos permanecieron hasta el fin, 
men()S la Villa de Madrid y la Be- 
r'enguela.

Voladura de ana batería peruana.
Al principio de la acción la bale­

ría núm. 3, que contenía dos caño­
nes de 300 de Armstrong, quedó vo­
lada , desmontándose las piezas y 
matando é hiriendo á cuantos esta­
ban en sus inmediaciones. En la ba­
lería núm 7 un cañón de Arms­
trong de 300 quedó desmontado al 
primer disparo; pero à pesar de es-* 
los cnilraliempos en) nada disminu­
yó el sostenido y bien dirigido fuego 
de lo.s peruanos, que producía fata­
les resullados. El último cañonazo 
filé disparado á las cinco ¡menos mi- 
nulos por el monitor peruano Vic­
io ría.

Muertos y heridos.
Nada se sabe de cierto en cuanto 

al número de unos y otros por ambas 

partes; pero .<e asegura que Galvez^ 
iniiiislro de la guerra peruano, mu- 
no al volar la balería núm. 3. Los 
heridos de tierra erau conducidos 
lumedialamtnle al hospital de Ibdla- 
visla ó a Lima. Las noticia.s mas ve­
rídicas á la salida dei Vanderbdí eçna 
que los peruanos tcnian 60 muerlos 
y neo.'- 170 heridos. Se ignora à 
cuanjo ascienden bis bajas de la es­
cuadra; pero habiendo sulrido tanto, 
di'b n liíiber sido grandes.

Se die que el almirante Nuñez 
reclino nada menos (¡ue ocho heridas 
y conliisiones. una de ellas de consi­
deración en la cabeza. La bala que 
dcsirozo la máquina de la Villa de 
Madrid causó la muerte á algunos 
homlines li hirió á otros.

Avertas de los biigues españoles.
El doctor Pek, del Vanderbilt, al 

acercarse à la Villa de }\adrid contó 
en este buque ocho agujeros. Consi­
derando el poco lumpo que se man- 
luvo en el combate, se deduce qua 
los Uros no fueron de.saproyechados.

La Blanca recibió mas de cuaren­
ta balazos; la Mmansa y Berenguela 
sufrieron casi otros tantos. También 
la Besoliicíon recibió muchos tiros. 
La jVumancía sAÍio bien del combate, 
gracias á su blindaje; no obstante, 
un proyectil de ocho pulgadas de la 
balería núm. 5, atravesó su coraza 
penetrando hasta la madera. Influyó 
en que no recibiera mas avenas el 
haberse colocado presentando ángu­
lo, de suerte que resbalaban los|pio- 
yecliles.

La Vencedora salió sin averías.
Lo que piensan hacer los españoles.

Se decía que inlenlaban renovar 
el alaque; pero los oficiales del Van­
derbilt opinaban que no estaban en 
condiciones para ello, pues se creo 
que debían fallarles municiones. Sí 
se resuelven á alacar, lo harán pro­
bablemente, desde la bullía de Be- 
llavi.‘<la, al Sur de la cíud.ul, donde 
podrán colocarse en posición de boni' 
bardear aquella y sus fortalezas sin 
esponerseá una derrota. Suponíase 
que ealo es lo que hubiera hecho an­
tes el a Imiran le- señor don Casto 
Mendez Nuñey sin esjiunerse á uii 
alaque directo, constándole la fuerza 
de los cañones peruanos; pero lauto 
se le habia increpado por haber boni* 
baldeado à Yaipaiaiso, donde no 
habia lesislencia. (jae resolvió alacar 
al Lallan de freiile, para probar que 
si bombardeaba una ciudad indefen­
sa en eumplimienlo d(í las órdenes 
recibidas, no titubeaba en atacar de 
frente las fortalezas en cuso necesa­
rio

La ciudad ba sufrido poco.»
La relación precedente debe consi­

derarse como el parle oficial del com­
bate. dado por nuestros enemigos. De 
su contexto se infiere la derrota de 
los peruanos.



He aquí el úllimo y mas iaipor- 
lanbj dcípacbo rccibidd de Alema'» 
nía:

«El pjérnlo prusiano ha penetrado 
en el Hnlídein,

El gjbicHiü qee colaba en Riel, 
se ha Iraxladado à Aliona.

íse ciec (jue los aiislnam que 
ocupan el Ducado al mando de Ga- 
bienz, evitarán un choque hasta re­
cibir refuerzos; pero no puede ase- 
gurargp que no vengan de un rús­
tanle á Otro à las manos con los 
p( iiMano".

IJ Hp} saldrá en seguida para el 
•'uarlel genmal á h’n oe ponerse al 
fíente del pjé filo. Pueden darse por 
rolas las liosldidedes eiilre Austria v 
El ovia. »

.Austria: .según un despacho de 
Viena, considera la invasion del Iluís' 
tein como la nipliiiA de las hostili­
dades, que todavía, sin embaí «<>, 
no pertenece á la clase de hechos 
consumados.

Los poletrcias mediadoras han re­
conocido ya la ineficacia absoluta do 
to la conferencia, y han l elirado su 
intervención del asunto

En medio del conflicío comienzan j 
á fermentar en Alemania las inuas 
republicanas, que pretenden probar 
fortuna, aprovechándose ,le/los hor- 
r^rp* de la guerra.

cJ gabinete de Florencia ha au- ! 
men lado lia.sta 50,000 <d número de i 
los voluniarios de Ganbal-li, que por 
otro lailo halaga á los pola. Oh invi- 
láudoles à formar parte de su le- 
g’«»

Ninguna noticia lelegráúca teñe- 1 
rnüA hasta ahora de que Italia haya ' 
h‘-cho la declaración de guerra al 
A usina, donde, según los úlbmo.s 
despachos reinaba grao t niusiaMiio 
p3r la guerra

Los Estados pequeño? de la Confe 
dcraeioii siguen guardamh) un bIko- 
lulo silencio, y no es positile decir de 
p.arle de quién demuestran mavore.s 
ó menores simpatías.

De todas maneras, rcju liremoscon 
la Patrie, el desertlace forzoso es ia 
f/ erra.

Sin comentarios tra.staduíLOs á 
nuestras columnas las siguientes li­
neas de la Correspondencia.

«El último domingo á eso de las 
diez, y poco momentos antes de pasar 
el tren especial que conducia a los 
riiini.síros desde. Aranjuez, uno de los 
guardas observó que .’^obre el puente 
del Manzanares, y sujeto?» à los rails, 
hablan puesto dos aparatos con obje­
to de hacer ilescarrilar v saltar el 
tren. Dado avKo de este suceso, se 
arranearoii los dosaparaio.s \ el tren 
paso sin no\ ed«»d.

Los aparatos eran difcienlvs: el 
(jU(‘ estaba colocado subís* uno de los 
laiD, era una abrazadera de hierro 
forjado en forma de escarpia ( lava­
da a ,1a liavh‘bd.s y rodeando el rail 
jiui sus 1res caras, esterna superior 
é interna.

Para dar una elevación y seguri­
dad à esta abrazadera «e había ro- 
d( ado á la cabeza de esta escarpia 
un fleje de hierro que se entendía 
d 'spues á lo largo del mismo r^il. 
Enfrente y en el otro rail el apara­
to se reducia à una sola «scarpia 
elevada igualnonle en la traviesa. 
Lb altura de esta, sena de unas tres 
pulgadas y la dd iaou opuesto de seis 
? .«'"te, de manera que la maquina 

debió no solo s.^llar. sino saltar de 
co<lauo. Por t u Inmi la Providencia 
que parece iniei venir siempre para 
ini'iedir (pie se cometan lan hor­
ribles crímenes, evdo la desgracia de 
infinidad de familias que hubieran 
sido víctimas de uno de esos críme­
nes que no tienen nombre. »

El dique íiotanu^ eon«truidu en Carta- 
gona, es el único d • mh coh<bcii>nes hasta 
«llora Cun'lrnidii, i mi iho no e? solo paia 
icparar tiuques á lliilv, sino laiiibieii para 
Varal lo*. Al efecto hay en combioucioii con 
el dique flotante otro dique receptor de 
piedra, y lies magnificus \ai«derw, copái 
cada uito de estos de eonlcner dos buques 
d: los de mayor porte. l,>a eslora ó lon­
gitud del dique flotante linde 97'53 mé­
tro.»; rt.' manga eslerior ó «ocho 32; de 
'bu 8 luid 14*63, y de b<i.»uiiienlo solo 
3 6ü. El peso lolul del dique e.» de 4.6ü0 
tonel.das, correspondiendo 2,338 alas 
p.aiichas, 4/3 a las obras de madera y 
40í) á los remaclies. El número de estos 
es de 2,800,000, El largo de la.s punías 
de bs planchas que lia sido preciso calafa­
tear, poniéndolas en una solo linea, me­
dirían 18 leguas próximamente. El coste 
total de la obra completa, tanto 1« de hier­
ro Corno la de piedra etc, no bajará de 
48 millones; pero caben como hemos in­
dicado, siete buques en él.

Según escriben de Granada, siguen con 
gran actividad .as ^bras de aquella via 
férrea, que muy pronto empezará á fun­
cionar. Se están concluyendo da armar 
nuevas locomotoras, asi como la m.ayor 
parle de los coches para viajeros. De uu 
día á otro empeiaié el trasporte de mate­
rial en grande escala.

Hé aquí una indicación de nui^tra ri- 
qneia hnl era, y el modo qíie está distribui­
da en las .liversas provincias.

En A'túna» tenemos 30 leguas cuadradas 
de buena hulla,que se calcula contienen de 
1,000 á 1,1)00 millones de toneladas; y 
otra» 20 leguas cuadradas de terreno mas 
pobre, con lOOá 150 millones de tone­
ladas.

En Palencia y León, 10 con 500 á 600 
millones.

En Burgos y Soria 40 poco estudiadas, 
que se calculan en oíros 500 millones.

En Cataluña, las ricas minas de S«ii 
Juan de las Abadesas, las de Eril, Castell 
y otras.

En Cuenca, los bancos hulleros de Hi- 
narejos.

En Córdoba, Belmez y Espiel, unos 
300 millones de toneladas de escelenle 
carbón.

Además, las antiguas mmasde Villanue­
va del no.

En T'iueC mas de 100 leguas cuadra­
das, con'eoiendo unos 7,000 millones de 
tonelada».

En Ca»tellon hay minas dispuestas ¿ ser 
esplotadas, en los léi minos de Eredes v 
Bojar.

Hay carbon en Agost, provincia de Ali­
cante; en Hernoni; en Keinoso, en Préja- 
no, provincia de Logroño; en Casarejo*, 
Soria, en-Sierro Morena y en la Estrema- 
dura baja. Tenemo* ndt^más lignitos en Ca­
lai, San .Mateo de Bag-s y Almalret, Cata­
luña; en Dos Aguas, Valencia, en Alcoy, 
en Molinell, Castell de Cabres y Benifasar, 
Castellón; en Muía., Murcia^ en Tijola, se- 
.uun la «Gacet.-i industrial,)) en Baena, en 
las provincias de Granada, Mahon, Balea­
res, etc.

La liiHfirfeccioii de Jamaica.

Del « Abohc!oni»la español» tomamos el 
Hghienl-; articulo:

L» comiKion régla que de Inglaterra pa» 
so á Jamaica con el esdusívo objeto d« 
abrir allí una información ¿obre ¡os suce-

. so.s de Moran! Biy, ha terminado ya su 
delicado cucaigo, y do.» de «'»08 i--peta - 
bles personages se vin uenlrun va o- 'Uelta 
en la Gran Bretnn».

lAueslros prc>enliniieiilu8 se c-niiiiie- 
ron.

Al recibir lo noticia de la supuesio re- 
volucion^exagerada y dramático mentí'.anun­
ciado por los servidores de los esclavistas 
en la corle, no iilubeumos un momento 
en aliar nuestra voz en defensa de esa 
perseguida raza, y sm temor de ser des- 
metilidos por los hechos, negamos.que hu­
biese habido tal revolución, y nn uos que 
se hubiesen cometido repugiiarilcs escenas 
que lan sin pudor inventaron los hombres 
que han prostituido su pluma poniéndola á 
los piés de los negreros.

Abierto por la comisinn légia el juicio 
público en la capital de Jamaica, formáron­
se en seguida dos grupo, que han iucha- 
do con lenucidad para hacer limiifursu 
caos».

(jomponian el uno las auto, idades «cusa- 
da.s de los mas bárbaros actos de crueldad; 
auxiliadas por los antiguos dueños de es­
clavos, que en esa isla bio sido implaca­
bles enemigos de los desgraciados que un 
día se arrastraban humildes á sus pies, ha­
ciéndoles n.'osá costa de su propia viuo. 
Estos han pretendido en vano justificar ^iis 
sanguinarios actos. A este bando podemos 
ya hoy llamarlo oel de lo.s verdugos.))

El olro, «el de las víctimas)) y sus de­
fensores, no ha necesitado grandes esfuer- 

I IOS para probar toda la maldad de sus per­
seguidores, y todas los desgracias que vie­
nen pesando sobre ellos, por el simple de­
lito de haber sido «riebalados por la civi­
lización de las garras de sus esploi.ndores.

Abierta y luincaha sido l?i conlienda. 
Han»e oído lodos los testigos, que las «vic­
timas» y los «perseguidores» han querido 
pretenlar. En aquel país, libre como 
todos aquellos donde levanta su bandera lo 
gran nación inglesa^ no lia habido cohesion 
’JÍPcÍ^ÍM’ ^“ prensa y la palabra han lu- 
chado con igñales ventajas,-abogando ca 
da cual en favor de su causa.

E! tribunal impasible ha oído, hasta don­
de han querido ser oidos, «victimas y ver­
dugos. P

Los esclavistas, con su influencia mone­
taria, con el monopolio de la ilustración, y 
con el poderusv influjo de las autoridades 
acusadas junto à ellos, han sido derrotadi>s.

A pesar de sus titánicos esfuerzo.», no 
han podido justificar la barbarie de sus ac­
tos, y la sangre de sus victimas manchará 
pan siempre sn frente.

De e.»e c.spediente público que tanto 
boina al gran pueblo que lo pidió al Go­
bierno, y al Gobierno ilustrado que no lar­
dó un momento en iniciarlo, dé e.se juicio 
abierto ante la conciencia universal, re­
sulta;

f.® Que^ no existiieon proyectos re- 
volucionario.s en Jamaica.

2 .’ Que los desórdenes de Morant Bay 
fueron puramente locales.

3 . Que el pueblo «sin armas,») agru­
pado frente «1 tnbun.il, sin provocation 
ninguna, recibió nna descarga de los mili- 
cianos^ antiguos dueños de esclavos.

4 .“ Muertos algunos negros, exaspe- 
rárortse lo.s otros y atacaron á los milicianos 
desarmándolos., y usando sus propias armas 
para ejercer la venganza, jusl ficada en 
aquel caso.

3 * Que pasado aquel momento de ir- 
litación, los amotinados se desbandaron 
«sin que hiciesen frente á las autoridades 
ni á sus agentes;» asi lo confesó el gober­
nador en su parte oficial.

6 -” Que á pesar de no hacer resHten- 
cía los negros, á pesar que huían, se les 
perseguía en los bosques cazándolos como 
à fieras, azotando á los que caían en sus 
manos con látigos armados de alambre, sin 
respetar la edad ni el sexo

7 .’ Q.ie de los datos que han podido 
recogerse resulta, que han sido brulHlrnen- 
te asesinadas mas de 1 500 persona*, azo­
tadas 600, incendiadas «obre 1 000 hahi- 
tíciones, quedando sin aeilo mas de 4.0Ô0 
infelices.

8 .» y último. Que el desgraciado Gor­
don, el Virtuoso y honrado vndi..j«i.. el 
mu ato ilu-tradü que por su si.ber -e hhbia 
Visto elevado á la magistralura, y luego , n 
la Cámara hobia hecho cruda guerra à los 
enemigos de su raza, pse hombre enérgi­
co, nuevo mártir de la flbolicion, «no tuvo 
conocimiento de los .suceso» d ■ Morant- 

. Bay hasta despues de e.stallar <1 motín, 
muriendo en la virginidad de f» culpa, y 
tan inocente como lo proclamó de»de lí jh 
to de su suplicio. »

El pueblo inglés recogerá .sus últimas pa­
labras, y 1« noble nación nnle la cual son 
iguales el último de sus libertos y el prime­
ro de sus lores, vengará la muerte de esas 
nuevas víctimas de l.i esclavitud

El Parlamento inglés tiene delante da 
sus ojos e.se proce»o horrible, y confiado 
aguardamos .»0 fallo.

La nación unánime ha dado el suyr7ya' 
En la liberal Inglaterra la opinion públi­

ca es quien impeia.

_msc^í^ÍA”
Kiu«^dti*o» lectores verán con 

giislo lo.s siguientes datos para cnunc» r la 
moueda falsa.

Se distinguo ht moneda falsa de la ver­
dadera ó legal.'

1 ,* en el sonido.
2 .® en el peso y {amaño, 
y 3.’por intdio de la piedra de toque. 
Sonido. La moneda legal ya sea de 

oro ó ya de piala, arroja un .sonido e.-pe- 
cial, !^i(i gêneriS’, y la falsa tiene el sonido 
muy paruvhlu a los monedas de cobre da 
um» o de dos cuarins fiegunel (amaño 
l’ai’íi Uislin».uir lo.s sonidos, es prtciso edu­
car el «.ido. cuyo esludin esta al akanco 
de lodos.

Pesu g tuHuíño En las monedas lega­
les, el peso y IdUidUo st corre.«ponden; las 
monedas falsa,s, si corresponden eu el la- 
muño Col) las lfc'gale.s. no pueden corres­
ponder en el peso. Ejemph ; una moneda 
hecha de plata, de metal blanco, de cobie 
ó de medio oro, que bien dorada seqijw- 
IcHracei pasór pordiír? ^"nWvr Icyal do 
finco duro», siendo su grueso y ctrcuiife-' 
rencia liiealesá la verdadera ó legal, igua­
le» serán rft ctivamenln la falsa y la lega: 
en el (amafio, pero no lo será en el pésol 
la lálsa pesará meeoí,

3'ambien la fai.«a podrá pesar mas que 
la Egal y -el ¡guales en («imafio; pero en 
este ca.sí) la fílsa es (i« platino dorado y no 
snen.J como la legal v ad«'más, Hiio'e*la 
fuerteu»enle dorada, es algún tanto pálido 
su co Ol

Pmdra detogue. FroUd.i 11 moneda en 
la piedra, se pasa sobre el melal que que­
dó en ella los correspoudieu(e.s ácidn.<, El 
ácido nítrico dijará intacto el oro de ley, 
y alleiará los otros metales escepto el 
platino, Los ácidos nítrico v clorhídrico 
darán clci aro de plata en las monedas de 
plata, y de cobre en gran cantidad en las 
monedas de metal blanco, de lalon ó de 
cobre plateadas. Las monedas .nsi falsifica­
das, no tendrán ni el peso ni el sonido que 
lo.s duros y pe.selas legaic.s, siendo iguales 
en tamaño,

Con el lin de (jne no sea sorprendida la 
credulidad pública respect» do la legili- 
midad de las iiiouedas de oro de cien rea­
les, debe tenerse pre^enk; que en la ac­
tualidad se falsifican estas con el platino 
ligado con la piala, á fin de pederías dar 
igual grueso y peso, y un part culo en el 
.sonido à huí leaífimas. por ser aquel nvial 
ol que .se presta mejor ai objeto, y por lo 
bajo boy do su valor.

Las monedas de dos duros .«© dislin- 
giií.'h perfectamente, porque pesan la ini- 
lad que las h'gíliraas, y «o han sido aun 
falsificadas con el platino

MOTA. Debe lenersa presenle también, 
para gobierno de los que se dedican á for­
mar colecciones do monedas de la época 
de los romanos que se han presentado va 
varias de aquellas falsificadas, las cualeg 
no deberán comprarse siu haor antes de 
ellas un prolijo exámen, puesto que laes»- 
perieneJa ha deranetrado qu»’, s¡n embar­
co del toque en la piedra, y con el au^H 
lio de los ácidos, dan al pr.mio el resiilta- 
dc(deloro; pero que bien frotados con los 
mismos, desanaroíte est-:* v qn«dd ^olo una 

I inezela da oro (¿oubinado c.»« olios mota- 
’ los.



^L ECO !>n. ’^irp’oniÂî

Han «hîo cncoistr *¿io» en <?l i 
I Marne, fFranciay dos c.. lAveros abra- 1 
los el uno al otro Del rx uni'u verifica- | 

. por un comisario de pohcia y por un ¡ 
edico resultaron los pormenores sigoien-

nLos cadáveres eran de diferente sexo 
parecían habrr estado en el agua unos 
uinée dias. El hombre indicaba tener 
nos cuarenta y cinco años y la mujer ciu- 
jiila. Ninguno de los cadáveres tenia se- 
alfsde violencia, en los bolsillos del ves- 
id.. de la mujer no *e cncontiO uad.i; vu 
US de 1.1 ropa del hombre se eucoulraroo 
IgiHias piedras de gran peso v un poila- 

iHHu das con banco y medio. La miijer 
.'e.stia un traje de seda, V el hombre una 
•opa de basta ule lujo todas b.» .snpoM- 
íioiies indican que aquellos tío- cadáveres 
representan un doble homicidio, en cuyo 
homicidio se esconde un drama tenebroso 
tínlzá ï

Ile aquí los» íewtliwíeiHo» que 
pp eiiciicnlrau en l"s mercado!-. ■ 

Ambición. *=” A hunda en todos los mei- 
caüo.s, aunque muchos compradores nie- 
j^üu su utilidad

Ainor.=Al contado
Avaricia. = Los mercados llenos.
Charlanlisinu.“®Se despacha muchisi- 

Tiio bajo todas las formas y todos lo.» mo­
dos.

Valor. - -Ilay mucha falsificación.
Envidia. — Gran despacho por mayor y 

menor.
Esperanza.“Se ha perdido mucha en 

estos úli'mos dias.
Fidelidad.“Casi m» exi.'-le.
Riqueza. “Se busi’a à lodos piecios.
Modestia.“No txiae cu los mercados y 

la que se presenta es fal.sa.
Sinceridad “Nose consume.
Tontería = Mas barata que precio de 

fábrica
logra lilud.“Abunda.
Vcidad ==No se encuentra. 
l>i«4* u«» dirtrio <le la córte:— 

l’iunlo desaparecerá el antiguo jardin del 
Tivn’i que se halla entre el cuartel de ar- 
iiiu 1 la y el Musea de pinturas.

En su terreno va à lavanlarse una ele- 

3«
,

9

plano'iÍQ nuevas construcciones en el Reti­
ro. Con este: motivo, desaparecerá^ una 
gran parle del paseo que conduce al palio 
grande, y se dará entrada al cnarlcl de ar­
tillería por la rampa que pasa por delanle 
del jardin del palacio de San Juan, abrien­
do al cuartel una puerta nueva. La facha­
da de la nueva manzana haià juego con la 
curva del pretil del cuartel formando un 
semicírculo, en cuyo centro ha de quedar 
.el obelisco del Dos de Mayo, y desde aquí 

se prolongará en i-u dia la calle que ha de 
empalmar con ••! paseo de lasesláloas que 
conduce al osla ¡que grande <lel Ketii o.

SECCION MARITIMA.

Buques entrados desde tas 3 de la tarde 
del dia 9 hasta igual hora del día H.
De Malaga, vapor Cu idalele, capitón ( 

J. Romera, con varios efectos, á Padilla. I 
!)(' Tnrrevioja, laúd San Vicenfe, pa- | 

Iron J liuiz, con vino y ¡rulos, áürluno.
De Adra, id. Purí-ima Concepción, 

patrón .1, Maitloez, en lastre, a Díaz.
De Vilhijoyo^a, id Paquilo, patrón .1. 

Cbafino. en id.. á Roda.
Dü Olhao, hiato poriugués Oliveira 

d'Oltino, capitán J. Oliveira, en lastre, á 
1» Sra. viuda de Burgos.

Despachados.
Para Ceuta, laud Sen Vicente, patrón 

J. Ruiz, aumentando papas.
Para Faio, hiato portugués Oliveira 

d’Olhao, capitán J. Oliveira, co» palma.

Dia 11.—Viento en calma y mar de bo­
nanza.

VAPORES,

líl GU.ADAIRA, llegará à este puerto, 
procedente de Levanto, el día 14 de este 
mes, y hará las escalas de costumbre.

PARA ORAN.
saldrá el laud español ¿Vatilde, patrón An­
tonio Turregrosa, admitiendo pn-ageios. 
Se despacha en la agencie maritima de don 
Anlouio Orluñü, en el puerto.

ANUNCIO

El conocido y acreditado dentislo, don 
Vicente Aldaz y Fernandez, líene «d ho­
nor de ofrecer a este ilustrado puulico sus 
servicio», relativos á -u pinfesinn, en la 

B,.aue. gracias, a sus continuados viajes y e.s— 
^uniroJ ulItfSlíaSánurbas'ñotaTTtTKtadéTna 
llegado á un admirable grado do perfec­
ción; trabaja en el mecanismo de i;t tinca, 
dientes sueltos piezas parciales, dentadu­
ras completas: igualmente orifica toda cla­
se de muelas careadas, por un nuevo pro­
cedimiento, extrae igualmente las muelas 
y raigones con facilidn»! y perfección, sin 

. herir las parles inmodtatas de los órganos 
dentarios.

El Sr. .yldaz llama la atencioo a los

l padres dtf I mlia que to\i»'.ien j<iv(' - 
I ni’S de menor edad, que es la época de la 

priméra dentición por .si gustan ser vir.se do 
bus cortos conocimientos a fin «« corregirla 
para evitar que la segunda carezca de 
aquella perfección que es natural.

Las personas que quieran honrarle con 
su asi.stenc¡a, podrán pasar à su domicilio 
ó rnanil^íie llamar reservado.

En 11 mismo local hay un buen surtidlo 
de elixires y polvos pura la dentadura.

LA DEFENSA DE UNA REINA.
Leyenda histórica

PUB

B>. Joaquín <nos!oy Aparicio.

En la Redacción do e*te periódico se os- 
penden ejemplares á 2 rs. cada uno.

COMESTIBLES DELICADOS.

Pastas estrangeras para sopas, sardinas 
do Nantes, encurtidos finos, aalchicbouea, 
quesos, chorizos de Esltomadura, sobre;- 
saña, vizcochos de Mallorca, pastas á la 
inglesa y otros, se encueqlran casa deGon- 
zalez Vidal, Real,47 Licores y vinoseuan- 
tos so deseen. IgUidmenii' hay aceitunas 
stívillauas y do la reina, á '2 is. libra; boli­
llos de 19 libras, á 24 r».

BARBEROS.
Se necesita un oficitd que sepa bien su 

obligación, ô maestro que no le convenga 
el tener tienda,.siendo bien pagados, cual 
no se acostumbra en esta pnb'acion en el 
establecimiento de García Iribarne, calle 
real núra. 43.

Union Artistica.

Sesión para el márte» 12 de junio.
J 1 ' Sinf()nia.

2.® La domedia en un acto y en verso, 
original de D. Juan de Coupigui titu­
lada

CERO V VAN DOS.
•’ 5.® Él fugúele rtímico en un acto, ori­
ginal de D. Franci.scb Botella v Andrés, 
que se titulada:

AMAR SIN DEJARSE AMAR
4.“ y último. El juguete cómico en un 

acto, arreciado á nuestra escena por <u»a 
Ramon Viilladarva y Saiivedra, nomi­
nado

Cuerpo y sombra.
A las ocho y medía.

bolsa de MADRID DEL 9.
•xa

FONDOS PUBLICOS.

Titulos del 5 por 100 consnliiiado. 51,00 
Títulos del 5 por 100 diferido. 28,55
Deuda amortizable do 1." clase. . 00,00
Deuda amortizable de 2.** id. . 00,00
Deuda del personal.........................00 CQ

CORREO DE MADRID.

El Congreso llegó por fin el sábado á la 
discu.don déla úliima de la.s enmii mina 
prcrenladas a- proyecto de autorizaciones, 
después Ue haberse desechado la.s catorce 
que le nreceditih. El Sr, Conde d.» San 
l ui' era el encargado de defender l,i en- 
mó’ixla; la afluencia de persona» era gran­
de, pero no tenemos ninguna indicación 
sol» e su discurso.

El proyecto habrá sido probablemente 
aprobado «1 mómo dia ó <á mas tardara jer.

—D. I Pacifico no hay na’bi importan­
te: la Crónica de iXueva-york del 5 d« 
Mayo aniinvia en su úiiima hora quocor- 
riacumo muy autorizado el rumor de quo 
la escuadra babia atacado por segunda vez 
al Callao y que la población hibia sido 
completamente reducida à eseomluos.

— Eos parles da Alemania dicen tiUe los 
fiimzas prusianas que han penetrado en el 
Dol.slein son las quesi- hadaban en la guur- 
nicion del Schleswig, reforzadas con otras 
de la guardia, todas las cuales ocuparon a 
Kit’l y Renilshorgo.

Gablenz, el jefe de las tropo» austrinco» 
en el Holstein, ha prulesiado contra la in- 
vHsion y se ha trasladado con sus 9.000 
hombres á Aliona, al mismo tiempo que 
el corpisario de la Confederación y la» au­
toridades representanles de la Dieta.

Carlas de Venecia dicen quelosauslria- 
cos toman medidas para disputar el terre­
no hasta el úitimo eslremo, y, en caso de 
retirarse, no dejar à los vencedores mas 
que ’■ninas.

El g’eneral prusiano Manteuffel en su 
proclama dirigida á lo.s habitantes de lo» 
Ducados, dice que recibió órden de entrar 
con tippaseii el Holsiein para proteger lós 
dei echos^-ap~84^íin^axLÍ3_4Í^ Prusia que s« 
veinn amenazados: añade que esta medida 
es únicamente defensiva.

Editor responsable, 

mtiguel J. de los Rio»

ALMERIA.

I ímprenta de ClCcq, Marquesa, 6

191190 UNA VENGANZA.

jaula de fieras. La daba entrada una pequei“ia puerta per­
fectamente disimulada en la pered^ y que se cerraba por »1 
misma, por medio de un mecanismo. Por ambos lados de* 
)a reja, hubia cortinas de seda que la escoiidian, de^cor* 
riéndose rápidamente con .solo apretar un resorte. De mo­
do que, á primera vista, cada una de las habitaciones pare­
cía independiente.

Antes de pasar m.is adelante, es preciso que nos deten­
gamos á describir lo» lugares, paia la mejor inteligencia 
de la.» escenas que van á tener lugar.

La Condesa y su hqa estaban en la habdacion que va 
conocemos, eunquí' inipeifectamentc. La» paredes de este 
salón cubiertas de color verde oscuro, v desnudas de todo 
adorno, infundían HiM» za.

Ib»billas, un grao canapé de dau-asrn verde también, 
y uoa mesa de n-igal esculpida, sobre la que se veían dos 
grandes cadelahro<. eran lo» úiucos muebles que allí se en­
contraban. Una ventana practicada frente á la alcoba, de­
jaba penetrarla luz; esta ventana, que daba á en e'-trecho 
y SUCIO patio podía en caso uecesario facilitar la entrada á 
la habitacioiij porque solo distaba del suiílo unos cinco 
prés. La puerta, grande y cubierta de planchas de hierro, 
se hallaba 8 la derecba de la alcoba. Para llegar híi-.ta ella 
ere pceci».) pa>ar por una serie de estrechos corredor6*, da 

CNA VENGANZA, 

Jo.s fu»Ies omitimos la descripción en gracia á la brevedad. 
Parecia que el arqnitecln, al trazar aquella especie de labe­
rinto, bable quel ido hacer imposible la entrada; y por 
una coiiiradicion eslraña, mientras por este lado acumulo- 
ba dificultades, y vueltas y encrucijadas, por la parle de 
pequeño petio había dejado el camino fácil, desde la puer­
ta de la entrada de la casa frente á la que se encontraba 
una pequeña bóveda que conducia directamente á él.

Hechas e»tas aclaraciones iodispeusablfis., epotinuaremos 

nuestro relato,
Elias Condujo ¿ los dos pisioneros á la alcoba del salon 

verde, como él le llamaba, y dejando alh al conde para que 
se vistiese, pues en efecto sobre una silla estaba el irage 
dispuesto, pasá otra pieza con Roberto, y le encerró antes 
de que ál pudiera apercibirse de que aquello era una trai­

ción.
Hecho esto, V mientras el conde, aunque desconfiando 

siempre, cambiaba de ropas; mientras su fiel criado grita­
ba iniitilmerite pidieddo socorro, Elias armado de su pu­
ñal que llevaba escondido en la cintura, penetró de nuevo 
en la habitación donde le esperaban h? dos confi-adas mu- 
jerf« que impacientes ya por su Urdanza, y lemicndn que 
se frustrasen sus esperanzas, se habían puesto de rod.Has y 

oraban.



AWUMCIOS. '
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hri?"^.'W'‘‘'*’ “** i!®’’ *”"'’ ’■ *" «"“W"»»'» ««n iioa de las mejores fá-
bncasde Londies, por cuyo nmdioso realizan a precios vfuiajoqsiinos

Dospacbo, casa de D. Luis Terriza, calle de las Tiendas num.'11.

PIKA T GOBaPAWaA.
BARCE£,ONA

i'allt* Sii^^cisiao mhai. 3.

HELOJEKLV
En la de D. Antonio Llórenle, calle 

Real, frenle à la imprenin de ta señora 
viuda de Cordero, se ha recibido un eslen- 
•o y varitido surtido do visuteria de oro en 
los objetos siguientes;

Cadena» corlas par» reloj, del mayor 
gusto.

Claves para id. id.
Guardapelos para id. id. 
Dijes para id. id.
Albums para retratos,
.Medios aderezos, ultima novedad, para 

señora.
Pendientes de diferentes clases.
Crucecilos para rosarios y adornos.
Alfileres de pocho, paia retratos, de di- 

íorenle» formas. Todo ello con esmalte.
Estos objetos se venden al módico pre­

cio del 6 por 100 sotire el precio do fac­
tor,! y se garantiza como oro de lev.

Además se ha recibido un liriltanle sm- 
• tido en rclojeria de oro y plata pura bolsi­

llo ron diferentes caprichos, para pared, do 
cuadro, con música y sin ella, de varia­
das formas, asi como también para sobio- 
niPsa,•chimeneas, etc. etc.

Se encuentra también en dicho eslable- 
cimiento, un grao surtido de gafas y que­
vedos de diferentes clases.

Se hacen composturas en toda clase de 
instrumentos de matemática», como edi- 
inelros, teodolitos,brújulas, con todasxac- 
tilud. En p¡ézas"^o relojería ludas cuan­
tos están inútiles, por difícil que sean, ga- 
rantizíndo que el reloj ha de marchar con 
toda regularidad y perfección.

CORREOS.
En la íraprer.la de D. Cristóbal López, 

calle de Marin mini, li, se vende la « Ta- 
rifa para el franqueo y certificado de la 
C»»rre8pondcncia, )) tanto pal a España co­
mo palíi el Eslraiigero.

AVISO AL COMERCIO.

A Voluntad de su dueño se rematará el 
miércoles 13 del actual, á las doce del 
diii en la subdireccion de la Compañía de 
5cgiir(i> ((La ljnioi|,)i sita en e>la ciudad 
calle del Principe níiin. 34, una partida de 
harina de Castilla, compuota de 213 sa­
cos de I.'"*, con peso de 1564 arrobas, 
y 300 sacos de 2.® con peso de 2048 ar­
robas. El remate se hará por lotes de 50 
sacas.

Las personas que gusten interesarse en 
la subasta y deseen muestras de las hari­
nas, pueden dirigirse á dicha sub direc­
ción^ o á la casa del Sr. D. Ramon Ledes­
ma, en la misma colle donde se les faci­
litará.
***"**"'^***°'°**=^:B"»^aM^OT<:^9KgB»aMamB«eK3H»a

Se alquila una cochera muy cómodo y 
apropósilo para, á falla de carruajes, colo­
car una Carpinteria o tienda de comesti­
bles.

En la calle de la Marquesa, núm. 4, 
darán razón.

SALVADOR MAÑERO, EDITOR.

Biblioteca .le novela» e»e%i<Ia,, adueñada oun cscelente» 
girabados.

r ^® ^’’^® ^‘^ publicación La Florisía de Paris, La Campana de la Union 
os ecados capitales, Como caen las Jfujeres, y oirás vanas de !o.s riojores 

autores. j
Se reparten cuatro entregas semanales de cada una, á medio real la en­

trega.
Dirigirse al editor en Barcelona.

SUBASTA.

El 24 de los corrientes ;i las 12 de su 
mañana se subastarán un anchuron para un 
segundo tiro y nóvenla varas de pozo, en 
la mina nombrada l.A PRINCESA, situa­
da en el peíbo del Guijo, téimino de Ber- 
ja, bajo las Condiciones (juese hallarán de 
manifiesto; dicha subasta lendríi lugar en 
la casa del que suscribe calle do las Tien­
das núm. 81.

Almeria 6 de Junio de 1866.=El presi­
dente, Gerónimo Abad,

Kedinar.— Tieitdas, 7.

Grande y variado surtido de quin­
qués para peltoleo, de bonitas for­
mas, y á precios sumamente econó­
micos.

Tubos de cristal para los mismos, 
de todas clases y medidas, bombas 
raspadas, pantallas, cepillos para 
limpiar tubos, aparatos y demás ac­
cesorios.

gabinete 
de fotogiaíia y d»? pintura, 

calle (le Azara , riúiii 4 , -p‘r‘irt ^f ^a 
L aion y vapores.

El fotógrafo I). .losé Pérez de Zafra 
cumple con.un deherde gratitud y de con- 
secuencia baria sus lavorucedores anun­
ciándoles que muy eii fiievo tendrá neco- 
Sidaj de ausentarse de esta ciudeil. para 
coiilinuar sus tareas en otro punto en que 
contrajo formal compromiso de trasladar­
se antes de terminar la presente tstaeioii; 
pero por .si alguna» de las personas, que con 
el tienen hablado para hacer sus fotogra­
fías, quieren honrarle utilizando su» tra­
bajos. ha resuello permanecer aquí algu­
nos dÍ3s mas.

Los trabajos de fotografía estarán à 
cargo del dueño de dfeho gabinete, señor 
Zalla, y las iliiminaeiones al del distingui­
do artista D. Diego Vazquez Gimenez, 
obras do trabajo, desde las nueve de las 
mañana á la una de la larde.

En las horas designadas el fotógrafo es­
tará permanente en el gabinete

PRECIOS. Hs

Retrutog targeta cuerpo entero ó 
busto, original ............ ................ 20

Copias...........................................  4
De una docena arriba, original y co- '— 

pias . . . .^^.s—      te-’ 
Miniatura de las taigetas á . . . ,,. 40

Los grupos y retrait» de nmyor fcamañu 
á precios coiivencmnale» y íjmamtoU 
equitativos.

ÁTAÚoés.
Los hay de todii'i rieses en el estableci­

miento de Francisco Hernández, calle de 
Séneca, núm. 2, antigua casa de D. Es- 
léban «..acalle. Los precios son sumamente 
económicos.

Í9“ ÜKA VCÍÍ&A5ZA

Va está aquí; dijo Mana que le v»ó la primera.
— ¡Por fin! esclamó la condesa.
Y levantándose las do*, :se acercaron al que creían su 

bienhechor^ en ademán de preguntarle; pero el judio no 
les dió tiempo para hablar, porque arrancándose la peluca 
y sacudiéndose brincatuente la barba con las manos, sa 
cruzó de brazos y mirande fijamente á Natalia, preguuló;

—¿No me conore*?
. ¡Elias!... gritó la condesa despues de considerarle un 
momento, é involuntariamente dió dos pasos'ütrásy se pu­
so delante de su hija como para protegerla.

— ¡El judio!... murmuró María, ni comprender que 
aquel era el encarnizado enemigo de su familia, y sobreco- 

“gida de espanto, cayó al suelo desmayada-
Precipitóse su madre, hácia ella, y quiso levantarla del 

suelo, pero Elias se lo impidió, cogiéndola per un brazo.
— Dejadla señora condesa, la dijo, sujetándola al mismo 

tiempo, quizá hubiera sido peor para ella conservar ti co­
nocimiento, porque rae empezaba á estorbar, y aunque la 
he hecho venir too objeto de tener un testigo mas...

—Soltadme, soltadme! interrumpió Natalia, repuesta ai 
fin del estupor que la había causado la brusca úccion del 
judio. ¿No veis que mi hija se muere?

cO^’^ ®® importa? gritó Elias.

WNA VENGANZA. 1S9
— Vacamos.
— Avi>a á lu señor, y seguidme.
—¿Donde?

A la habitación donde están preparados Iroges para 
que podáis salir á la calle.

"“¿No me engañas? preguuló receloso el anciano ser­
vidor.

—Te juro...
-Bdh! dejale Je juramentos que no harán de maseié- 

díto á tus palabras. Voy á seguirle, pero tan en cumia que 
tu vida me responde de todo, porque de uno á uno ya sa­
bes que soy el mas fuerte.

— Eso mismo debe probarte...
— Bueno, espera.
Roberto entró en el calabozo, yá poco volvió á ífllif 

llevando de la mano al conde, que fiado de su lealtad, se 
dejaba conducir sin hablar palabra.

Elias echó á andar, y los dos le siguieron.
Recordarán nuestros lectores que junto á la pieza don­

de tuvo lugar la lucha, á la cual puso 'érinino el Feo, con 
el tremendo golpe que descargó sobre la cabeza de el que 
llevaba la meju. parte, había una alcubu. Esta alcoba, ol­
vidamos decir entonce», se hallaba cerrada cou no» fuerte 
reja, que le convertie, por decirlo Ui^i en una especie de
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